
 

Buenas noches 

Nos reunimos para celebrar los 138 años de la Bolsa de Comercio de Santa Fe y lo hacemos, 

todos juntos: socios, Cámaras, amigos de la institución, legisladores y autoridades, luego de 

haber atravesado dos años de pandemia y períodos de aislamiento.  

En aquellos días difíciles del año pasado, asumió la Mesa Directiva que presido, con un propósito 

central: escuchar y gestionar los sueños y demandas concretas del Centro Norte de la provincia 

de Santa Fe. Y esto es así, porque todos ellos guardan relación directa con la calidad de vida de 

cada santafesino. 

La Bolsa de Comercio de Santa Fe desde sus comienzos ha sido un faro iluminador del progreso 

que desde hace años viene negándosele a Santa Fe. Incuestionable luchadora, esta Bolsa y sus 

dirigentes tuvieron siempre la claridad conceptual de proponer políticas, objetivos y metas, que, 

cuando fueron observados, significaron progreso y crecimiento. Su voz se alzó siempre firme, 

reclamando, denunciando, sugiriendo. Allí reside su autoridad moral coronada por 138 años de 

historia viva. 

En esa línea de pensamiento, nos propusimos -además- afianzar las relaciones con las provincias 

vecinas para fortalecer la figura de la Región Centro y continuar con la vinculación con las 

entidades de la zona, con las Bolsas de Cereales y de Comercio del país. 

Escuchar al Centro Norte santafesino y trabajar por él, significa proyectarlo dentro de un espacio 

mayor signado por el corredor bioceánico central para la llegada al Pacífico y la Hidrovía 

Paraguay- Paraná, que sirve a los países ubicados al Norte y Este de Argentina.  

La vinculación entre los puertos litoraleños desde Santa Fe al Norte, y la articulación con aquéllos 

al Sur; la ampliación de las rutas troncales como la conversión de la ruta nacional N° 11 en 

autovía; el nuevo puente Paraná-Santa Fe, y el permanente trabajo por la producción 

sustentable, aparecen como los ejes insoslayables en una programación pública para el 

movimiento económico de este gran espacio geográfico. 

Esta región -que conoce de demandas postergadas por décadas-, hoy en si misma muestra una 

solidez que enorgullece, en gran parte sostenida por el movimiento cooperativo y a la variada 

gama de instituciones que representan sus intereses diversos. 

Hemos propiciado la construcción de consensos para esta realidad, y que seguramente servirán 

de base para no perder el rumbo- Un ejemplo de ello es la Mesa de Entidades Productivas de 

Santa Fe, con quienes compartimos una agenda común tendiente a que la ciudad aparezca en 

el radar de las inversiones, conjuntamente con las obras de infraestructura imprescindibles para 

atraerlas.   

Nuestra región se destaca como ejemplo de innovación biotecnológica, productiva e industrial, 

que ha sido capaz de dar respuestas a un intercambio comercial que creció al margen de la 

llegada de políticas públicas en tiempo y forma.  

Sin embargo, en la actualidad, precisa ser mirada con la perspectiva de un potencial que podría 

ser muy superior de contar con la infraestructura que le falta, y a su vez, con el desafío adicional 

que nos impone concretarla sin descuidar el medio ambiente. Por eso, valoramos los procesos 

licitatorios del Acueducto San Javier -Tostado y el Gasoducto del Gran Santa Fe. 



En el plano institucional, la BCSF sostiene los principios de la República y el respeto a la división 

de poderes; defiende y propicia la efectivización del federalismo económico establecido por la 

Constitución Nacional, y esa misma noción aplicada dentro de los límites de la provincia para un 

desarrollo con equilibrio territorial. Aboga por la libre comercialización de los bienes y servicios 

y trabaja por la transparencia en los negocios de todos los sectores representados en ella, 

brindando constantemente herramientas que lo faciliten. Aprecia -también- la decencia y el 

orden en el manejo de las cuentas públicas. 

Invierte y apoya en innovación. Tiene muy claro el rol de Santa Fe como provincia biotecnológica 

y la historia reciente del sistema científico- emprendedor integrado por las universidades, el 

Parque Tecnológico Litoral Centro y el Conicet y la red de empresas del sector. Articula con las 

distintas representaciones consulares que visitan la provincia para atraer inversión a estos 

sectores, y a su vez, incrementar el potencial de nuestro comercio exterior. 

Gran parte del futuro promisorio de esta región de la que hablábamos antes, está directamente 

vinculada con la industria del conocimiento aplicado a la producción y los servicios.  

Cumple un rol fundamental en el mercado de capitales, erigiéndose como un divulgador tanto 

de sus principios y herramientas, como de las oportunidades de inversión. Se ofrece a los 

mercados como un instrumento de llegada al territorio.  

La BCSF aboga sostenidamente por la vuelta a la moral de la educación, de la inversión rentable 

con políticas previsibles y de largo plazo, del trabajo y de la justicia, del valor de la palabra dada, 

y del cumplimento de los contratos, todo lo cual es necesario para que sea posible la equidad 

merecida por los argentinos. 

En 138 años, los desafíos se han renovado en todos los planos, pero, el presente, especialmente 

por la situación social en general, y la seguridad en particular, nos pide más que nunca 

creatividad frente a la adversidad -como lo está siendo la sequía que con persistencia asola la 

región-; unión con las provincias vecinas y entre las entidades para trabajar por los propósitos 

mencionados; ser críticos cuando lo debemos ser y propositivos ante los gobiernos de turno. 

La BCSF cuenta con los Laboratorios de la Cámara Arbitral de Cereales, con el Centro de Estudios 

y Servicios y su participación en la Aceleradora del Litoral, y los pone a disposición como soporte 

de los objetivos planteados. 

Además, reporta ante la opinión pública un claro mensaje: sólo se sale de esta dificilísima 

coyuntura con el cumplimiento del mandato constitucional y las leyes que de ella emanaron; 

con una fuerte derivación de recursos públicos en educación; con el reconocimiento lógico de la 

rentabilidad fruto de la inversión productiva; con innovación en todos los planos y mucho 

trabajo de base y de la dirigencia. 

Por último, no quiero dejar de agradecer y reconocer al personal de la institución, sus 

funcionarios y a los incansables colaboradores, quienes son los responsables de llevar adelante 

cada proyecto que esta institución encara, manteniéndola siempre vigente y a la vanguardia.  

Muchas gracias 


